
díe. Seguramente M. C. Edmond y sus compañeros va gratitud o! .destacamento de soldados nue abrieron
pueden decirse: Jlay un lugar en el mundo donde los pozos; los árabes de Sidi-Ruche- d se trasportaron
nuestra presencia ha dejado huellas profundas, donde de alegría á la vita del egua. En Sidi-Iiach- ed tas
hablan de nosotros, dnde tamas olvidarán, v este lu- - huertas estaban sin rultivn' ta imlmHrH- n,,,rn .,r.n. . V i e i.-

-
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gar es Godthaab:

(v,u,iiuus irtj'-io-
s recorren 1a tuuro- - oe riego. cuando los gritos i!e los soldados que

tía entera sin poder decir otro tanto! abrían el pozo anunciaron ta í Uir h i del agua, todos l,

Eos suscriiores del Correo de Ultramar conocen ya indígenas corrieron á ver el 'precioso líquido. El c
el vtap; de la litine Húrtense. Hoy no liemos tenido de Sidi-R- ai hed se arrodilló ennfondiemlo

h;kb
ben- -

otro objeto que el de decir cuatro palabras sobre la liciones á Dios y á los franceses. El pozo de Sidi-relaci- on

de ese viaje dado i. público por M. O. Ed- - Ruched da 4 000 tros de agua por minuto; de modo
mona en un libro de una lectura tan útil como amena. que será posible regar, y los cultivos tomarán la ex-E- n

él Iny un poco de todo, historia, poesía, costina- - tensión que hoy no tienen. Este pozo ha sido llamado
bres y aun política, pues cerca del polo se agita en es- - 'fuente de la gratitud.
te momento una cuestión de la mas alta importancia Otros dos pozos mas se han abierto después, uno
para el porvenir de la Europa, esto es, ta fusión de en Um-Thi- ur y otro en Chegga. En esos dos minios
todos los elementos escandinavos en una sola narion. se apriman imblaciones hasta hov nómada v Pn Uto.

perial de fomento, la medalla de oro y la cruz de la
Legión de Honor..

La ventajas que presenta este sistema son muy
evidentes; ofrecen en resumen:

I? Solidez y perfección;
29 Fabricación de las redes con sus orillas.
3? alalias de todos los toma ños que se usan en

las diferentes redes y propias para toda "dase de pesca;
4? Ei educción en ta proporción de SO á 1 compa-

rado con tas. redes á ta mano por el antiguo sistema;
(un telar Pecqueur produce en un día el trabajo de
odíenla jornadas, de loque resulta una economía que
rechaza toda concurrencia por parto del sistema an-

tiguo);
5? Seguridad de mucha salida para la pesca nía-riti-

y lluvial.
Efectivamente el consumo anual de redes en Fran-

cia es enorme, tanto que no podrían satisfacer mil
telares en estado de funcionar sin entorpecimiento.

A beneficio de este sistema se pueden fabricar re-
des para hamacas, para los talegos de las fabricas de
azúcar de remolacha, pura los sacos de la caballería,
para la pasamanería, y en fin para cambiar de cama
á los giisniina de seda. Ea invención de VI. iVcqoeur
es sobre toda una obra eminentemente nacio.i il, y de-
be despertar la atención del gobierno, pues asegura á
ta clase tan numerosa y digna de interés de los pesca-
dores una economía notable n la compra de rede,
sin dejar xle producir grandes beneficios á la sociedad
encargada de explotar esta inve.wiou. En el conser-
vatorio de urtes y oficios hay un tetar modelo que fun-

ciona mecánicamente' por medio del vapor; viéndole
se convence uno de que esta industria tiene un porve-
nir brillantísimo.

M. G. Edmond expone y discute el problema con mu-

cha profundidad en un notable capítulo de historia.
IV o le seguiré ahora en ese terreno; por este instante
solo me ocupo del narrador y del poeta. Pero llegó
el momento de abandonarle, pues distingo una por-
ción de aldeanos noruegos; entramos en una ciudad
civilizada, en Bergen, la capital de la Noruega. Otros
pueden seguir al vtajet-- á Chrístíania, a Copenhague,
á Estokolmo; nosotros nos detendremos aquí donde
se acaba en realidad ese mundo polar que acabamos
de recorrer, mundo 'muy singular por cieno, pero don-

de se encuentra mas en evidencia que en otras partes
la paciencia, la fuerza y el genio del hombre.- T. I).

(C. de 7.)

ve serán dos centros agrícolas importantes.
Vemos pues, que el descubrimiento del agua tien-

de á tranformar completamente las costumbres de las
poblaciones de! Ued Rir. Esto prueba bien claro que
su desprecio tradicional por los cultivos permanentes
del Tell se parece al riedt n del zorro de la fábula;
con haber abierto algunos pozos se ha vencido com-

pletamente. Hoy es seguro que en todas parles donde
se halle agua los nómadas se considera rn muy di-

chosos de poder procurarse una vida quieta. Por de
gracia no parece problable que puedan abrirse pozos
en toda la extensión del S'ha'ra argelino. El rio
subterráneo que existe en el Ued-Ri- r es un fenóme-
no excepcional que' quizás no se reproduce en otra
parte. Así pues, hay que contentarse por abura con

trabajar sobre una superficie de 50,000 hectáreas, es-

pacio que- constituye la íjí) parte del Sahara argelino.
M as si ta perforación le pozos no es practicable

en todos los puntos, no es esta una razón para renun-
ciar a dar agua á las demás partes del S'aha'ra. Las

Kíílcíiia cicisíaíie,
DKFINtCÍUN DE LA AT,MnSFKU A. El doctor Bllist,

de Bomb-iy- , (b fine asi la atmósfera:
"Es .una corteza cu que circunda nuestro pla-

neta hasta "una distancia incouinesuroble, á causa do
la tenuidad de su sustancia, pero que no excede de
quinientas millas m;rítimts.

Nos rodea y no la vemos- - ejerce una presión de 50.
librasen cada pulgada cuadrada de nuestro cuerpo,
b0 ó 100 toneladas de pies á cabeza, y sin embargo,
no nos peréib-im- de ello... Aspira bis vapores de la
tierra y del ruar, se los asimila ó suspendo en form
de nubes, abandonándolos nns trde en lluvia ó rocío.
Intercepta los rayos sotares para que tendamos cre- -

Los pozos dcI-ücd-Uii- .

Bojo el meridiano de Constantina la superficie del
Sahara presenta una vasta depresión cuyo fondo se
extiende de la falda de las montañas tuaregas a la
base del Aures. En la parte mas deprimida de ese es-

pacio muchos puntos están á 21 y 22 metros baja el
nivel del mar.

A ihalweg de este espacio corresponde interior-
mente á una profundidad mas ó menos grandes una
corriente de agua límpida y muy buena, tan conside-
rable que no hay que temer se agote. Este rio sub-

terráneo tiene por límites extremos "en el S'uh'ara,
Uargla, ni Sur, y Nzira al Norte, ó sea una longitud
de 250 kilómetros. Como su anchara puede ser de
15 á20 kilo metros, la zona donde se encuentra debe
tener una superficie de 500,000 hectáreas.

Hace tiempo que los hombres que habitan en ese
valle pensaron en elevar ó la superficie las aguas sub-

terráneas. Guiados por indicios naturales interroga-
ron la tierra y encontraron agua. Desgraciadamente
los medios que emplea fian los árabes eran groseros é
insuficientes, y asi se explica porqué hay tan corto
número le pozos to los tan poco profundos, y porque
se encuentran en mal esludo. Esto exigia un remedio
pronto, y el gobierno .ha sabido realizar los deseos de

lluvias sin ser tan abundantes en esta región como en
el Tell, caen sin embargo en gran cantidad. Desgra-
ciadamente el agua de lluvia se pierde completamen-
te porque no se toma ninguna precaución pura reco-gerl- a.

Seria preciso ocuparse en hacer lo que los árabes
no han hecho; construir atajos por todas partes. don-
de se encuentra un artoyuelo de agua, y abrir depó- -
!ilos Mo n,LJEas',nrá ra"des gasto, y dará resul-
tados muy fecundo!.

Ya en Laghuat el señor comandante Margue rite
ha hecho ejecutar obras importantes para la conduc-
ción de las aguas. No "describiremos aquí estos trubu-jos- ,

pero sí presentaremos el resultado de ellos: El
círculo de Eaghat.se había. visto obligado hasta el día
á pedir al Tell el trigo que no podia producir por fal
ta de agua; el 'año último no solo el .circulo de E ighuat
no compro trigo al Tell, sino que comenzó á vendér-
sele.

De este modo, sea abriendo pozos en la región
donde puedan abrirse, sea imita rulo lo que se lia he-cb-

o

en Lughua-t- se puede proporcionar agua al país
de.lascd.-- C. U. (C.deV.J

'rínespes chhios a París.

pusculo, pues sin ella pasa riamos 'de la luz mas viva
a las mas profundas tinieblas. Nos da el aire vital que?
nos anima y tufiia d (K! hemos respirado... Eu fin,
sin ella la (ierra no ofrecería el astro de luz, sino una
supeifseie tónidrt é inh .brtable."

El teniente ,Eiury, director. del observatorio de
W ishitigton, Mi"a le:

4,Ea íiio'óvfcru es, en efecto, necesaria pira lu
exislencot; distribuye por ta tierra ta humedHÓ y el ca-

lor, y contríhuye a templar lo diferentes climas.
íiiíiciori mas general en el concierto terrestre es la de
absorber en el Océano el egu a que e vierten los rios,
pata volverla á llevar en forma de vapor hasta las
montunas que fueron mi cuna."

Podemos formarnos una idea de esto por el cál-
culo siguiente:

"La lluvia que por término, medio cae anualmente
en la tierra su mienta en una euu de agua de 5 pies
ingleses, que procede, corno ucubamos du decirlo, de
los vapores del Océano.

La evaporación se hace principalmente en ta zona
tórrida; supongamos que se verifique allí por comple-
to, y tendremos una zoiih del Océano uncha de 3,000
millas, y larga de 22.000, de donde la atmóferu de-
berá extraer el agua une cae eu ta tierra, dn.or

Uno de estos dtas el público se detenta en el bou-leva-
rd

á contemplar al paso un bonito carruaje suca-
mente pequeño, coa un tiro de cuatro caballos enanos
nejamente 'enjaezados (pie murciaban ron lentitud y
solemnidad como si conocieran que llamaban en alto
grado a atención de los ((aseantes. Dentro del corhe
diminuto iban los jovenciíos encantadores, un princi-
pe y una princesa oriundos de ta China y (pie llega-
ban á Parta procedentes de la península le Vampou.
Eos juu se figuran que lodos los enanos son seres

se equivocan de lodo por to, pues estos nos
han parecido admirablemente proporcionados y de una

los habita rites.
El Monitor argelino contiene en ano de sus últimos

números un informe del señor general Desvaux, te

superior de Bat'oa, sobre el .conjunto de
los trabajos h las perforaciones artesianas ejecelu-da- s

en lfeóG y J857 en el S'nh'uru argelino. En e-t- e

documento se reasumen de un modo muy concibo y

muy claro los resultados obtenidos, debidos sobre todo
á la inteligente iniciativa del comandante de Ilat'na.

En Junio del año último penetró por primera vez
la sonda artesiana en la tieira sahariana é hizo sallar
el agua á la superficie. Grande fué la alegría de los
árabes cuando supieron lo acaecido; de todos los pun-
tos del Ued-I- iir corrieron á Tumerna, teatro del mi-

lagro.
Desde entonces Tumerna, que era un ksur sin

importancia, ve crecer su población y extenderse su
cultivo. Eos morabitos han llamado el pozo de Ta-iner- na

fucute Ac la Paz, con mucha razón, pues el
medio l! pacificar un país conquistado es uoporeio-íia- r

ventajas al vencido. Esto se desprende del infor-
me del general Desvaux; así el buen éxito obteni lo
en Tamerna le h i inspirado el deseo de hacer otra

regularidad de facciones (pie no puede ser mas per-
fecta. La firincesita es linda sobremnner"; puedo

G0 centímetro de altura, y dtaen que n penas-pe-

a ires kilogramos y medio. El príncipe que ha
cumplido 1G años, dos mas que su horumua, tiene
mayor altura, mide 72 centímetro. Ambos hablan

'muy bien el inglés, pero uunque pronuncian con cla-

ridad, su voz es de tan poto volumen, que apenas se
oye cerca.

El príncipe y la princesa han recibido va muchos
visitas en su domicilio de! pHsnje JouíFrov: el teatro

allí con el título del Pasce-Ttvi- s. los ha
ajustado-par- dar dos representaciones diarias con
sus personas. Ellos, con toda su comitiva, sus ofici -

atendiendo á la relación de las superficies, una capade agua de 1G pies de altura.""
, Levojitar, pues, á las regione céreas y verter en

ta tierra tas aguas de un lago de 22 1)00 millas de hr-g- o,

de un Jio y 10 pies lo profundidad, tul es
el resultado anual de aquel invisible trabajo; qué má-

quina tan poderosa es la Htmufern!
PpJ'.ííUrUt-STO- V DKUIIA DE TUB-QUÍA- . Bujo este

epigraje, ta jitrista contemporánea publica un artículo
de M. Eugenio Poujade, en el cual se encuentran los
curiosos pormenores siguientes:

Eo virtud del Tanzímat ha desaparecido casi en-
teramente ta desigualdad del impuesto en Turquía,
puesto que ta única diferencia que existe en el dia re-M- !ta

de las distintas poca en que se recogen tasco-serh-- .s

en este vasto imperio, y de ta diferente natu

experiencias, y en breve Temacin ha tenido igualmen-
te su pozo artesiano.

Temacin es después do Tugurt el ksur mas im-

portante del Ued-lti- r. Es uno de los mere idos donde
so cambian los productos del Sur por los del Tell. En
Temacin se nota una mezquita que egun el man
El Atachi dala del uño 817 do la egÍr, esto es, del
año 1 4 1 4 de nuestra era. Su minarete tiene orhenta

les. sus lacayos, (u curiie y su carruaje, forman una
graciosa colocxioa de miniaturas.

raleza ríe los prod-ortos- . Hay también ciertos distritos
privilegiados, a consecuencia de tratados ó por otras

y cuatro escalone. Temacin está á tres ó cuatro le-

gan Sudoeste de Tugurt. que so encuentra á cuh ren-

ta y so te leguas Sor de ili-kar- a. En J610, M. Pr;x
falci)',HÍia la población de Temucin en 3 000 almas.
Gracus al agua que se Jia encontrado, so aumetrá
SU pros;.ei dad.

- El p a Ternncin ha sido llamado fucile de la
henUiCloit', di treinta V cinm litros de agua por mitiu-t- o.

Oir.i 10 rf.ir.icion emprendida á2 kilómetros ile

causas, como por ejemplo: la Moldavia y Valaquía
Servia, Egipto, la ila de S .mosy el monte Líbano;

Indiuírias i::tcva.
MAQUINA DE M. rcCQULUK TARA PACtUCAR REDF.S.

La invención del sistema de fabricación de las re-ile- s

de pesca y deutas mecánicamente se debe al di-fm-
to

M. Perqurur, ingpnicro mecánico y subdirector
del conservatorio de nrtes y oficios de í'ari. Ete
descubriinierto importante le valió ó su autor el gran
premio de 3 U'üO francos fandddo pur ta sociedad im- -

) algunos lasados menunente nominales, como I03
principes de Abisinia, Yemen, Túnez y Montenegro.
Salvo estos excepciones, el impuesto resulta estable-
cido en todas tas demás partes, como sigue:

l. La contribución territorial (verguin, que signi-
fica donación), que impnjti de 5 IU por 100 del vitar
de tas propiedades.

1 do resultados no menost,i! í ! 1 : ' ; , e i ,

fc'ati.-- t t

'
L'JS bu'.ot ; rt- !e leniDcsn manilest-i'ro- una vi- -

1


